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POZOS L L A M O S BISTANTÁNE0S. 

Mucho se ha dicho de un año á esta 
par te acerca de los pozos instantáneos: 
hoy que sus resultados están fuera de toda 
duda , despues de los muchos pozos de este 
sistema que se encuentran en act ividad, 
creemos conveniente señalar el principio 
en que se funda la nueva invención; porque 
este principio es en efecto nuevo y o r i g i -
nal, según vao ' á j u z g a r nuestros lectores. 

Un pozo es un agu je ro , mas ó menos 
profundo, a l imentado, en que se forma 
una balsa, a l imentada por corrientes de 
agua subter ránea que se infiltra en el fon-
do. Toda la superficie de la capa acuífera , 
por profunda que se halle, está sometida á 
la presión a tmosfér ica ; y esto no puede du-
darse, porque si puede introducirse el agua 
en el suelo por infil tración, con mucha mas 
razón debe penetrar el a i re . 

Si, pues, se hinca un tubo de poco d i á -
metro hasta el encuentro de esta capa de 
agua , y , por medio de una bomba , se e x -
trae comple tamente el a i re del interior de 
este tubo, es evidente que la presión a t -
mosférica se ejercerá sobre el depósito sub-
terráneo del agua , y hará subir por el tobo 
yació do aire una co lumna de líquido capaz 
de formar equil ibrio, es dec i r , á diez m e -
tros p róx imamente . 

Si la capa es de a g u a sur t idora , la bom-
ba será inút i l , y la ascensión del líquido se 
verificará por el soio efecto del equi l ibr io 
de los fluidos en dos vasos que se comuni-
can. No será necesar io hacer func ionar la 
bomba para que salga el a g u a ; será un ver-
dadero pozo ar tes iano . 

Se ha visto ya que el método nuevo solo 
es suscept ible de apl icarse á capas de a g u a 
cuya p rofund idad no excede de n u e v e á 
diez metros , mas adelante veremos que , en 
razón de cier tas dificultades prácticas, e j 
mismo sistema no es suscept ib le de un e m -

pleo seguro sino en los terrenos exentos de 
rocas duras y de otras mater ias difíciles de 
perforar . 

El aparato es sencillo, de poco coste y 
fácil de manejar , y estas cual idades c o n s -
tituyen el mérito principal del nuevo pro-
cedimiento. Se compone, en pr imer lugar , 
de una série de tubos de hierro de tres mo-
tros p róx imamen te de longi tud, sobre cua-
tro ó cinco cent ímetros de d iámet ro i n t e -
rior y de ocho á diez mil ímetros de espe-
sor. Estos tubos tienen rosca á sus dos ex -
tremos, en términos de poder atornil larse 
uno á otro y formar un tubo continuo. El 
que está des t inado á pene t ra r el pr imero 
en el suelo termina por una punta de ace 
ro, sól idamente a seguradas y con ar is tas 
v ivas . Cerca de la punta de acero, y en 
una longitud de 6 0 á 8 0 centímetros, el 
tubo tiene una infinidad de a g ú j e n l o s que 
s i rven para que el agua penetre en el i n -
te r io r . 

Este tubo se hinca por medio de un 
grueso c i l indro de hierro, de r>0 k i lógra~ 
caos de peso que sube y baja sin cesar por 
medio de cuerdas pasadas por unas poleas. 
Es lo que en términos técnicos se l lama un 
ariete v i r t ud ; ni mas ni menos que el em-
pleado para c lavar los pilotes. 

Pa ra este efecto, el tubo está provisto 
de un ancho collar movible y sól idamente 
fijado con tornillos, cuyo collar ha de per-
manecer adhe r ido á él como á medio metro 
del suelo. El ar iete ó mazo, que para este 
efecto es t ubu la r , cae repi t iendo sus golpes 
sobre este collar, s iempre cerca del suelo, 
h incando el tubo con g r a n fuerza . Cuando 
el pr imer tubo está del todo clavado, se pa-
sa el collar al segundo y asi suces ivamente 
has ta c lavar el número de tubos necesario 
para llegar á la capa de a g u a . 

De vez en cuando se in t roduce en el 
apara to una sonda, que consiste s implemen-
te en un b raman te con una pesita de p l o -
mo eovuel ta en un papel ó en un t rapo, á 
fin de reconocer si ent ra y a agua en e | t ubo . 

Cuando se encuent ra el agua , se para la 
perforación, se adapta al tubo una pequeBa 
b o m b a aspi rante , y despues de a lgunos 
golpes de pistón se ve salir por la e x t r e -
midad del tubo agua abundan te , que cena-
gosa en el pr imer momento, no tarda en 
hacerse de una l impidez perfecta. A par t i r 
de este momento , se puede, s iempre que se 
quiere , tener agua ; basta para conseguir lo 
hacer func ionar la bomba durante a lgunos 
segundos . 

La operacion no dura mas que a lgunas 
horas , y á veces se termioa en muy poco 
rato. En un exper imento hecho á fin del 
año pasado en una calle de la aldea de Le-
vallois, cerca de Par í s , el agua solo estaba 
á tres metros de profundidad, y se obtuvo 
en media hora; y 4 5 minutos mas ta rde el 
agua ya era potable . También se ha obte-
nido pronto resul tado en los ensayos h e -
chos por orden del emperador Napoleon ea 
el pa rque de Fontainebleau. 

La uti l idad de este curioso s is tema con-
siste en que, en muchís imas c i rcuns tancias , 
permi te procurarse agua muy pronto y & 
poquísima costa. En todos los terrenos de 
aluviou, en los suelos arcillosos, argi lo idi-
cios y árenos, que son los mas comunes , 
se puede en a lgunas horas introducir t o -
bos de hierro y formar pozos inslánlaneos. 
Y es fácil establecerlos, no solo en las lla-
nuras bajas , sino en gran número de m e -
setas. 

L a agr icu l tu ra está l lamada á sacar de 
este método numerosos é impor tan tes se r -
vicios, y no los pres tará menores á los 
ejércitos ea campaña , pr incipalmente en 
los para jes áridos y re la t ivamente d e s i e r -
tos. El ejérci to expedic ionar io de Abisinia 
llevó algunos aparatos , de los que ob tubo 
excelentes resul tados, y forman par le ya 
del mater ia l de c a m p a ñ a en Franc ia . 

La cons t rucc ión de obras públ icas qne 
necesi ta agua abundan te para los morteros 
y en sitios no s iempre cercanos de águas , 
puede uti l izar también este método. 



EL PAIS-

Bebe comprepderse ahora que este d é -
kil y frágil apara to no puede aplicarse á 
terrenos muy resistentes, contra los cuales 
• s necesario emplear los mas poderosos 
medios de penet iación. Solo á coodicioD ue 
Jrasformar casi complemente el apara ío es 
como se puede aplicar á terrenos muy du 
ros, como los de roca. 

Hasta ahora se ha considerado este sis-
tema como invención americana; pero fia 
sido perfeccionado por un inglés, M. N o r -
ton, que ha obtenido privilegio de i n v n -
cion, y tenia él solo el derecho de e x p l o -
tar lo en Europa; pero un miembro de la 
Asociación científica de Frangía (1), M. No-
rel Rathsamhaosen, tenienie de navio r e -
t i rado en Burdeos, en «na car ta dirigida al 
presidente de dicha Asociación con fecha 
8 de Julio, reclama la prioridad de esta 
idea (2). El autor (al menos de la carta) 
apoya su dicho en un privilegio obtenido 
por él en Burdeos en 1 8 6 4 . La ejecución 
de los pozos por hinca no constituye el 
s is tema, dice Ralhsamhansen; no es mas 
q u e un medio expedi to de aplicarlo, y el 
toislema del reclamante solo difiere en esto 
del de M. Nortoo. 

El exteniente de navio ha hecho muchas 
apl icaciones en Burdeos y en sus a l r e d e -
d o r e s ; pero dice qbe, disgustado de su obra 
por los muchos sinsabores que le ha p r o -
ducido , hizo cesión de su privilegio, y que 
asi lodo el mundo tiene derecho á emplear 
el s is tema. 

No t ra ta iemos d-i tomar parte en esta 
lucha sobre la prioridad. Unicamente d e -
seamos ex tender , por medio de un p e r i ó -
dico como el nuestro, el conoc imien-
to de esta interesante invencioD o r i -
ginal, y q u e en muchos casos puede tener 
aplicaciones útiles á la agr icu l tura . 

Su aplicación ofrecería inmensas v e n t a -
j a s para susti tuir á los millares de norias 
que se vén en la llanura del Ampurdan , 
Daimiel, Almagro é inmediatos de la M a n -
cha . 

Pe cree generalmente que los ciegos no 
pueden distinguir los colores. Sin embargo, 
se han encontrado ciegos que lian sabido 
distinguirlos H 1 simple tacto,según se puede 
-ver en <¡>]JourtiaÚesZavantsÍQ\3de>Setiembre 
de 18G5. 

V é a s e cómo el P. Regnault, a u t o r dé los 
Coloquios fideos, expl ica el hecho: 

«Los colorea, dice, no son en los objetos 
coloreados sitio tejidos de partes propias pata 
dirijir hácia ¡nuestros ojos más ó méaos efica-

(!) Boletín de la Asociacwn científica de Francia del 
12 de Julio do i 868, 

{2) Sabido r : 'jnc í carta nueva invención le salo 
un re lama»'.© ; pnuridsul de Fran • ia. 

ees, con vibraciones más ó ménos fuertes. 
Solo es necesaria una nueva combinación de 
las partes pera ofrecer á l a vista un color 
nuevo. 

K] mármol negro reducido á polvo, blanquea 
] ios cangrejos, al cocerlos pasan del verde 
al rojo, etc. 

Hay en una montaña de la China una 
es ta tua que representa un lenómeno de la 
misma especie, coloreándose según la tern-
pera turaymarcáncola de este modo como un 
termómetro. Este cambio en los colores solo 
se verifica cuando los cuerpos adquieren una 
nueva disposición de sus partes, y como un 
tacto bien ejercido basta para hacer recono-
ceryapreciar esta nuevadisposicion, resulta 
que no es imposible á un ciego el juzgar de 
los colores. 

Rhus succedánea ó Mol de la cera del Japón. 
Este arbusto, aunque originario de un país 

cálido, se aclimata perfectamente en nuestro 
país, y si se procura su multiplicación, pue-
da ser de gran utilidad á la agricultura. 

Por medio de la coccion y composicion de 
sus frutos se obtienen materias cerosas, las 
cuales emplean e n s u p a i s e n l a fabricación 
de bujias. 

• Hace dos años recibióla casa Vilmorin de 
Paris diversas muestras de dicha cera. 

Es un bonito arbusto que nunca pasa de 
cuatro metros de altura. 

Los ejemplares que hemos adquirido han 
resistido la baja temperatura del pasado in-
vierno, y creemos que han de prevalecer y 
desarrollarse en nuestra provincia, en cuyo 
caso podrá venir el Rhus succedánea á ser una 
buena adquisición, pudieodo su cultivo ser 
útil, económicamente considerado, por la 
ma tena cérea que su fruto produce. 

Se t rata de establecer galeras de vapor 
para el servicio de ¡as mensajerías á todos 
los puntos de Francia á donde no toca el ca-
mino de hierro. Estos trenes, que circularán 
por los caminos ordinarios, serán movidos 
por locomotiva de la fuerza de ocho caballos, 
los cuales pueden subir por toda clase de 
cuestas con una velocidad de 16 á 20 kilóme-
tros por bofa. Remolcando un tren de 80 via-
jeros, su velocidad será de seis kilómetros 
por hora. 

La junta directiva de la expooicion arago-
nesa, al imprimir el catálogo de exposito-
res, ha acíordado colocar al lindel mismo dos 
apéndices, destinado el primero á la descrip-
ción de los establecimientos de producción, 
y e l s e g u n d o á anuneios. 

El precio de las descripciones será el de 
100 reales por página, haciendo una llamada 
en el cuerpo del catálogo en que esté inscri-
to el nombre del expositor: y el de los anun-
cios será ICO rs., samblen por página, no ad-
mitiéndose ninguno que no ocupe la cuarta 
parte de esta, que tendrá, el tamaño de 4.° 
francés, ó sean en el que seinprimió el catá-
logo de la sección española en Paris, publi-
cado por la comisionrégia. La tirada será de 
5,000 ejemplares, y los anuncios se recibirán 
en las oficinas del centro directivo, calle del 
Coso, núm. 18, cuarto entresuelo. 

á 137 venados y 245 lobos; pero lo mas par 
t i cuk r es que el dia 28 de Abril de 1833, de un 
solo tiro, condes balas,mató-juatrovenados, 
que ninguno bajó del pese de 100 libras, h a -
biendo tirado á la mismarranadaen'que iban 
28, varios cazadores de aquelpueblo quehoy 
existen .[Juzguemos, pues, en lacaza menor lo 
que habrádestruido, pues hasta cuatro meses 
antee de su muerte no dejó de cazar. 

Hace ya algunos dias llamó la atención en 
el puerto de Cádiz un vapor francés que se 
hacia notar por ser extraordinariamente lar-
go, pues media 283 piés y 15 de ancho. 

Ahora vemos en los periódicos que este va-
por, hallándose cerca de Yigo, sufrió un fuer-
te viento del O., de cuyas resultasse partió por 
enmedio. La paite de popa se hundió en el 
mar con el capitan y la tripulación del buque 
si bien los náufragos tuvieron la for tuna de 
ser auxiliados por un barco pescador, al que 
debieron su salvación. 

VARIEDADES. 

L A TUMBA D E COLON. 

En la villa de Almazán murió el dia 30 de 
Agosto de esta año, á la edad de setenta y 
fíete años, un cazador que h?sbiadade muerte 

«Mis labios besaron la modesta 
piedra que cubre los restos de'-'.o-
lon, casi olvidados de los habane-
ros mismos, é ignorados del mun-
do entera, y salíde la catedral ha-
ciendo votos porque el gobierno 
español consagre, en fin, a esto 
grande hombre, un monumento 
digao de su vida y de su muerte.» 

[La condesa de Merlin en su viaje á la 
Habana ) 

Oprimido el corazón por un g ran pesar, 
enteramente conmovido mi organismo, pró-
ximos mis vacilantes ojos á verter un raudal 
de copiosas lágrimas, y experimentando á la 
vez todo mi sér una sensación de dolor, de 
compasion y de despecho, dejaron escapar 
mis entreabiertos lábios esta espontánea ex -
clamación, que expresaba en su, laconismo 
todo lo que mi alma en aquellos momentos 
sentía: fY esta es la tumbade lg rao Colon!!... 

Y no pudo continuar: mi espíritu abatido 
quedó abismado en una completa melanco-
lía. 

Preséntense no pocas veces á nuestra con-
sideración, durante la fatigosa jornada que 
hacemos por los escabrosos senderos de este 
mundo falaz é inconsecuente, ciertos hechos 
cuya realidad nos parece una cosa ficticia, 
quimérica, fantástica; y es que lamente no se 
aviene bien á recibirlos tales como son en sí, 
porque conceptúa debían ser de otro modo. 

Pero e t tas ilusiones se desvanecen muy 
pronto en presencia de la fria y severa evi-
dencia, dejando tan solo, en Eualquier cora-
zon sensible, la iníructuosa postración que 
produce el insípido desaliento. 

Y tanto más crecerá este, y tanto más 
grande será nuestra desagradable impresión 
cuanto haya motivos poderosísimos para es-
perar lo contrario, cuanto haya razones que 
exijan cosa distinta de laque contemplamos, 
cuánto haya, en fin, causas que reclamen 
otro comportamiento de parte de los que de-
ben intervenir para que el hecho se efec túe 
bajo diferentes condiciones. 

Al número de estos hechosincomprensibles 
á pesar d e su realidad, pertenece la w . c c r » 



-ton que se conservan en esta capital los res-
ios del infortunado Cristóbal Colon, qne rea-
lizó en medio, y no obstante sus indecibles 
¿esventuras, la olira más portentosa, más 
¿til y más gloriosa que puedan registrar los 
anales eu que se consigne la historia de los 
tiempos antiguos, medios y modernos. 

Y sin embargo, este hecho subsiste, y si se 
3>usca la causa se encontrará únicamente en 
la ingratitud é inconsecuencia de los míseros 
mortales. 

Y subsista donde ménos debia, en el lugar 
menos 4 propósito, aunque ninguno lo es, 
en la localidad en la cual teniaque acontecer 
enteramente todo lo contrario 

Precisamente en ]a Habana, capital de 
aquella famosa y codic iada^rfo de las Anti-
llas, de aquella t ierra qne enagenó los sen-
tidos de] gran almirante en los momentos so-
lemnes de su descubrimiento, hasta el punto 
de considerarla como la mas hermosa que ja-
más hallan visto humanos ojos; en la Habana, 
una de las ciudades mas importantes del 
Nuevo-Mundo, una de las mas ricas de am-
bos continentes y el sexto puerto comercial 
del globo. 

Y acontece en esta ciudad generosa y 
pródiga, que ha respondido siempre con 
prontitud á todos los llamamientos que se le 
han hecho con intención de que prestase su 
valiosa ayuda para premiar el verdadero 
mérito, la verdadera virtud; en esta ciudad, 
que ha abierto en diversas ocasiones los 
tesoros de su riqueza para levantar estatuas 
y erigir monumentos álos individuos que se 
hicieron acreedores á tan honoríficas dis-
tinciones. 

En esta fastuosa capital donde se emplean 
ingentes sumas, que podrían constituir la 
for tuna de cualquier familia, en obsequiar 
las eminencias artísticas, las cuales propor-
cionan á. sus desprendidos habitantes algu-
nos ratos de solaz y entretenimiento por 
precios nada bajos y no pocas veces subidí-
simos; pues en esta rica, expléndida, gene-
rosa y pródiga capital, solamente no ha po-
dido disfrutar de esos dones que la adornan 
el hombre que mas derecho tiene á los mis-
mos, el genio eminente cuanto infortunado 
á quien la desgracia persigue mas allá de la 
tumba, y á quien la desventura no se cansa 
de maltratar ni aun iespues del t rascurso de 
los siglos. 

Así pues, los restos de Colon, lomas gran-
de queexiste en laHabana , es lo mas peque-
ño que presenta la misma á l*s miradas de 
los curiosos que, estupefactos, dudan—no 
obstante e l testimonio de sus sentidos—que 
tanta grandeza se encuentre sumida en tan-
ta miser i a> en tan innoble é inexplicable po-
breza. 

k un lado del altar mayor de la catedral de 
esta diócesis está colocada una pobre losa, en 
la que se vé groseramente esculpida la efigie 
del grande hombre, y á la cual la explica la 
siguiente inscripción, que no necesita califi-
carse: 

Oh restos éim&gen del grande Colon 
Mil siglos durad, guardados en la urna, 
En la remembranza de nuestra nación. 

jHé aquí el soberbio sarcófago que la poste-
ridad agradecida ha dedicado al ilustre nave-
gante que proporcionó á la humanidad un 
Nuevo Mundo! 

iHé aqui el colmo de la ingrati tud ejercida 
en el desgraciado Colon, á quien tanta persi-
guióla adversa suerte, que ni alcanzó unir su 
i¡o:!:breásu vastísimo ¿importante descubrí-' 

miento! [Fatalidad inaudita, que ni lepermite 
lleve el suyo aquel territorio que con tantas 
penas y fatigas había arrancado á los procelo 
sos mares, que ávidos lo ocultaban, y que otro 
había de nombrar!... 

«-¡Salud, grande hombre, ilustre y desgraciado! 
¡Salud, oh, Colon! Tú, cuya voluntad fué tan 
grande como tufé, gran corazon, alta inteligencia, 
que supiste ensanchar los límites del mundo, lu-
chando con todos los peligros y todas las injusti-
cias. » 

Permite te salude y turbe el silencio de tu 
triste sepultura el mas humilde de tus admi-
radores, el mas entusiasta de tu gloria, elque 
mas agradecido presume estar á losinsignes 
beneficios que á la sociedad hiciste. 

¡Oh, si mi voz estuviese suficientemente 
autorizada y pudiese excitar los nobles y 
generosos sentimientos de los hijos de mi 
adorada patria! ¡Oh, si fuera posible que lle-
na de autoridad y prestigio resonára en los 
oídos de todos los honorables patricios y les 
inculcára los vivos deseos que la misma 
no podía menos que expresar, cuán pronto 
se acabaría esta anómala situación! ¡Y como 
se trasformaria ese miserable monumento 
en uno digno de tu gloria y de tu honra! 

Pero no es posible al hombre, exclarecido 
varón, el cambiar la condicion de las cosas. 
Recibe, pues, el rocío de mis ardientes lá-
grimas y el voto fervoroso que elevo al Eter-
no porque la sociedad, comprendiendo los 
deberes que la grat i tud y el reconocimiento 
le imponen, baga justicia á tus inconmensu-
rables merecimientos. 

Emilio délos S. Fuenics y Betaocourt. 
HABANA Agosto 3 de 1868. 

C Z & Ó X I C A L O C A L . 

Anteayer gran parte de los vecinos 
de esta Villa, fueron á disf rutar de las fiestas 
mayores que se eelehran en algunos pueblos 
de esta comarca en tal día, especia lmente en 
La Junque ra , donde fué muy concurr ida. 

Seria necesario qne en estos dias de afluen-
cia, para ev i ta r desgracias , se vigilase á los 
car rua jes públicos, pues vimos uno, qne solo 
en la baca, l levaba «atorce ó quince asientos. 

¿ Y l a s r u i n a s d e í a p l a z a d e Sa C o n s -
titución y las de la calle de la Rutila cuando 
desaparecerán? ¿Lo verán los nietos de nuestros 
nietos? 

P a r e e s q u e s e t r a t a d e r e s t a u r a r e l 
salón de baile de la Placeta . Ya conviene. 

¿ Y l a c a r r e t e r a d e l l o s a s , c u a n d o s e 
ar reglará? ¿Cuando podrémos ir hasta Basalú 
por la nueva carretera sin teaer que pedir per-
miso antes al señor empresario? 

3® i a fuente de la Muralla apenas 
mana a g u í , apesar de las úl t imas lluvias. ¿No 
seria bueno pasar á sa bomba una revisti ta? 

En e l domingo ultimo, como prime-
ro de mes, t u v o l u g a r el ejercicio de ¡a com-
pañía de bomberos. Taato los úti les como eí 
porte de los individuos nada dejaron que d e -
sear . Creemos seria bueno que, á imitación 
de otras compañías, ejecutasen amenudo s imu-
lacros para adies t rarse m a s e n las maniobras . 

Hemos visto colocado un martine-

te en los solares que ocupa el Sr. Macan en la 
calle Nueva, destinado para la plantación de 
una estacada ó d ique en el rio Tcr, cerca de 
Gerona, en las propiedades del Sr . Marqués 
(le la Cuadra. 

Trabajo de esta naturaleza no se había aun 
confeccionado en ningún taller de esta vil la, lo 
que honra mucho á los artesanos que han lo -
mado parte en su construcción. 

A s e s i n a t o . En el (lia siete del corr iente , 
en el término de Borrassá de este partido j u -
dicial, según se asegura , se encontró el c a d á -
ver de un hombre, ya de bastante edad horro-
rosamente asesinado. El t r ibunal se trasladó 
enseguida al sitio de la ocurrencia, y ent iende 
ya en el asunto como es consiguiente. 

S E C C I O N R l f C R E l T I V A . 

Un portugués. ¡Pronto! saque V. la 
espada y r iñamos decia su adversar io á un 
portugués cuando iban á batirse. 

—¡Pronto! ¿qué tono imperat ivo es ese? Pa-
ra que vea V.que no me int imida ese acento 
amenazador , ya no me balo. 

Cierto jefe militar, que nanea perd ía 
una batal la por fa l ta , sino por sobra de precau-
ciones, dictaba nna órden para el p a r q u e : 

—Ponga Vd. ahí señor secretario, le decia: 
«El comandante del parque pondrá á dispo-

sición de la brigada I I . . .» 
— ¿ E s t i Vd. fumando señor secretario? 
—Si, señor. 
— Pues t ire Yd, la colilla. 
~ Y a estf). 
— De la brigada H 16 quinta les de 

pólvora.—NuDCa está demás la p r u d e n c i a . . . . 
¡Apunten!... Un periódico de provincia 

encabeza su articulo de fondo con las s iguien-
tes lineas: 

«El libio calor c repuscular vá á d e s a p a r e -
cer; la noche, envuel ta en t ransparentes g a -
sas de tul y plata , que engendra ía lana m e -
lancólica y lénue , empieza á dar un claro os-
curo á la naturaleza suspensa y enamorada 
del beso último que recibe del' sol que se ocul-
ta por completo.» 

¡Que almivur! ¡Que preciosa conserva de 
ciruelo! 

¡Para cuando son los bozales! 
H a b i e n d o m u e r t o en un viaje que hizo 

A Paris el alcalde de un pueblo que había dis-
pensado muchos beneficios á sus a d m i n i s t r a -
dos, éstos acordaron manifestar su g ra t i tud 
erigiéndole en el campo santo del pueblo u n 
monumento fúnebre con la s iguiente i n s c r i p -
ción; liÁquiyace Mr. B. enterrado en Paris.) 

Por todo lo no firmado el Director y Editor, 

M A R I A N O A L E G R E T . 

FIGUERAS: 

Imp, de l a s h e r e d e r a s de Bosch y A l e g r e t , 
á cargo de Mariano Alegret Colom, 

Portella.i,—I8S8 



SECCION DE ANUNCIOS. 
Imprenta Ampurdanesa. 

CALLE DE LA PORTELLA, ffiLGO DE LAS LLOSAS, M i l . I . ' 

E a este an t iguo y acred i tado es tablecimiento se hacen toda clase de impres iones con 
perfección, pront i tud y b a r a t u r a . 

H a y en él un a b u n d a n t e y var iado sur t ido de papel , p l u m a s de ave y acero, sobres, 
t a r g e l a s d e visi ta, de felicitación, es tampas, t inta, obleas, tiDteros de metal y porcelana, 
escr ibanías , sa lvaderas , obleeras , p o r t a - p l u m a s de metal , marfi l , madera y hueso, a r e n i -
lla dorada y de colores , l ibretas en blanco y r ayadas , m a r c o s pa ra r e t r a tos , res ina p u -
rificada, r a spadores de goma para el lápiz y tinta, lacre neg ro y encarnado, lapiceros, 
e ü j a g a p l u m a s de porce lana , cuchi l los de hueso y marfil p a r a cor ta r papeles y cuan to 
es necesario para un escr i tor io . 

Se espendeo estos efectos al p o r m a y o r y menor . 
Se proporcionan toda clase de obra3, y se susc r ibe á var ios per iódicos científicos y 

l i terar ios . 
Encuademaciones á precios módicos. 

tntro, las pesas, medidas y monedas antiguas de esta Provincia y 
las del sistema métrico-decimal, hecho obli-

gatorio desde 1.° Julio de este año, 
P » « E L Í I S G E N S E i S © I N O E S T I H A E . B J C f P . 

Estas tablas de s u m a uti l idad para las casas de comercio y t iendas , con t i ene las m e -
didas de longi tud medición de ter renos , pesas comerc ia les , pesas medicinales , med idas 
d e capac idad pa ra vinos, l íquidos , aceite, y g r a n o s , monedas e spaño las y c a t a l a n a s , d e -
s ignación y equ iva lenc ia an t iguas de las pesas y m e d i d a s de uso legal en las o p e r a c i o -
nes comerc ia les y cuan to en la ac tua l idad se usa c o m p a r a d o con el n u e v o s i s tema. 

Véndense al precio de dos reales en la i m p r e n t a de este pe r iód ico . 
T a m b i é n se v e n d e n al p o r m a y o r . 

ARMERIA 
D E 

CaiLYJj'T ütMO CaiLElOj 
CALLE DE LA PLATERIA, NUM. 30, GERONA. 

En este Establecimiento so hallará ún buen surtido de rewolvers y escopetas á 
l&Fouoho y de las demás clases, pistolas de toda calidad, tiros de rewolver sueltos 
7 »neajaa y cuanto concierna al ramo de armería, todo á precios convencionales. 

1 — 6 

Seguridad en la moneda. 
En la pla ter ía y joyería d e J a a n Llnch, se 

inipeccionan las monedas ¿ precios eqn i t a t i -
« i . Se admiten abono» á 46 reales al«año. 

«• «mpran lai falsas para inutilizarlas. 

F é l i x y P a u l i n a . 
Novela escrita en francés por P. Blanchar y 

traducida al castellano por P. D. V. i . 
Se ¡jalla de venta en la imprenta de las he-

rederas de Boscía» 

PLATERIA AlPOftiMNEM 
D E M I C U O Y D O I I I S G O B l & S O L S . 

Tarifas para la inspección de monedas, 
Por 1, 2 y 3 piezas 4 cuar tos . 
e 4 hasta 6 2 » 
De 7 hasta 10 . 3 » 
De 40 hasta 100 cada 5. . . . I » 

Se admiten abonos á 20 rs. anuales . 

Se necesita unjóven para 
aprendiz de impresor . Informarán en la i m -
prenta de este periódico. 

Jardín de felicitaciones. 
Véndese á 2 reales el e j empla r , en la Im-

pren ta r t e las he iederas de Bosci,, Por te l la 
uúmero 4. 

LO FLUVIOLEIl DEL TEÜ 
PER 

D. Andrea Pastells y Taberner. 

Poesías origináis jocosas, satíricas, sérias, 
moráis y sagradas. 

Constará des inch lomos ó reülels . 
Ha surtit ja lo tercer lomo. 
Se ven esta obra en la Impren ta de aqoes t 

periódieb. 

A los Sres . Ret i rados . 
Certificados mensuales de existencia. 
Se hal lan de venta en la Imprenta de este 

periódico. 

OCULISTA 
DE LA ESCUELA DE PARÍS. 

Don José de Caral t , dedicado esclusivamen-
te á la curación de la ca tara ta estravismo (biz-
cos), fístula lagrimal y demás en fe rmedades 
de los ojos, recibe de diez á once, y de dos á 
cual ro .—Sagr is tacs , 4, piso s e g a n d o . — B a r -
celona. 4 3 

Armas, armas.—Ojo Cazadores. 
Se garanlizan,y dan a prueba calle del condt 

del Asalto núm. 86, piso 2." en Barcelona. 

Rewolvers, 6 tiros . . . . . 90 rs. 
Pistola Lafaucheaux TO rs 
Pistola sencilla . . . . . . 10 r i . 
Pólvora inglesa, frasco . . . . 44 r g > 
Escopeta Lefaucheaux 1 t i r o d e 1 8 0 á 500 r». 

Id. id . % tiros de 400 á 2000 rs! 
Id. de 1 y % cañones de lOOá 600 rs. 

Cartuchos, el ciento , . . . . 46 rs, 
Hace grandes expediciones & todas par tes y 

n l l f a m a r . 7 


